
LA NO VIOLENCIA Y BENEDICTO XVI

HOMENAJE A LA INMACULADA EN LA PLAZA DE ESPAÑA
DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
Solemnidad de la Inmaculada Concepción Virgen María
Lunes 8 de diciembre de 2008

¡Oh María!, tú nos ayudas a creer con más confianza en el bien, a
apostar por la gratuidad, por el servicio, por la no violencia, por la fuerza de la verdad; nos
estimulas a permanecer despiertos, a no caer en la tentación de evasiones fáciles, a
afrontar con valor y responsabilidad la realidad, con sus problemas. Así lo hiciste tú, joven
llamada a arriesgarlo todo por la Palabra del Señor.
Sé madre amorosa para nuestros jóvenes, para que tengan el valor de ser "centinelas de la
mañana", y da esta virtud a todos los cristianos para que sean alma del mundo en esta
época no fácil de la historia.

VIAJE APOSTÓLICO DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI
A SYDNEY (AUSTRALIA) CON OCASIÓN DE LA XXIII JORNADA MUNDIAL DE LA
JUVENTUD (13 - 21 DE JULIO DE 2008)
CEREMONIA DE ACOGIDA DE LOS JÓVENES
DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
Muelle Barangaroo, Sydney
Jueves 17 de julio de 2008
Descubrimos que no sólo el entorno natural, sino también el social –el hábitat que nos
creamos nosotros mismos– tiene sus cicatrices; heridas que indican que algo no está en su
sitio. También en nuestra vida personal y en nuestras comunidades podemos encontrar
hostilidades a veces peligrosas; un veneno que amenaza corroer lo que es bueno, modificar
lo que somos y desviar el objetivo para el que hemos sido creados. Los ejemplos abundan,
como bien sabéis. Entre los más evidentes están el abuso de alcohol y de drogas, la
exaltación de la violencia y la degradación sexual, presentados a menudo en la televisión e
internet como una diversión. Me pregunto cómo uno que estuviera cara a cara con personas
que están sufriendo realmente violencia y explotación sexual podría explicar que estas
tragedias, representadas de manera virtual, han de considerarse simplemente como
«diversión».

...
¿Cómo es posible que la violencia doméstica atormente a tantas madres y niños? ¿Cómo es
posible que el seno materno, el ámbito humano más admirable y sagrado, se haya
convertido en lugar de indecible violencia?
Queridos amigos, la creación de Dios es única y es buena. La preocupación por la no
violencia, el desarrollo sostenible, la justicia y la paz, el cuidado de nuestro entorno, son de
vital importancia para la humanidad. Pero todo esto no se puede comprender prescindiendo
de una profunda reflexión sobre la dignidad innata de toda vida humana, desde la
concepción hasta la muerte natural, una dignidad otorgada por Dios mismo y, por tanto,
inviolable. Nuestro mundo está cansado de la codicia, de la explotación y de la división, del
tedio de falsos ídolos y respuestas parciales, y de la pesadumbre de falsas promesas.
Nuestro corazón y nuestra mente anhelan una visión de la vida donde reine el amor, donde
se compartan los dones, donde se construya la unidad, donde la libertad tenga su propio
significado en la verdad, y donde la identidad se encuentre en una comunión respetuosa.
Esta es obra del Espíritu Santo. Ésta es la esperanza que ofrece el Evangelio de Jesucristo.
Habéis sido recreados en el Bautismo y fortalecidos con los dones del Espíritu en la
Confirmación precisamente para dar testimonio de esta realidad. Que sea éste el mensaje
que vosotros llevéis al mundo desde Sydney.



DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
A LA SEÑORA MARY ANN GLENDON,
NUEVA EMBAJADORA DE ESTADOS UNIDOS ANTE LA SANTA SEDE

Viernes 29 de febrero de 2008
Excelencia:
La experiencia del siglo pasado, con su pesado patrimonio de guerra y de violencia, que
culminó en el exterminio planificado de pueblos enteros, puso de manifiesto que el futuro de
la humanidad no puede depender del mero compromiso político. Más bien, debe ser el fruto
de un consenso más profundo basado en el reconocimiento de verdades universales,
arraigadas en una reflexión razonada sobre los postulados de nuestra humanidad común
(cf. Mensaje para la Jornada mundial de la paz de 2008, n. 13).
La Declaración universal de derechos humanos, cuyo sexagésimo aniversario celebramos
este año, fue el resultado del convencimiento mundial de que un orden global justo sólo
puede basarse en el reconocimiento y en la defensa de la dignidad y de los derechos
inviolables de cada hombre y cada mujer. Este reconocimiento, a su vez, debe motivar toda
decisión que afecte al futuro de la familia humana y a todos sus miembros. Confío en que su
país, basado en la verdad evidente de que el Creador ha dotado a cada ser humano de
ciertos derechos inalienables, siga encontrando en los principios de la ley moral común,
consagrados en sus documentos fundacionales, una guía segura para ejercer su liderazgo
en la comunidad internacional.
La edificación de una cultura jurídica mundial inspirada por los más altos ideales de justicia,
solidaridad y paz exige un compromiso decidido, esperanza y generosidad de parte de cada
nueva generación (cf. Spe salvi, 25). Aprecio su referencia a los significativos esfuerzos
realizados por Estados Unidos a fin de elaborar métodos creativos para aliviar los graves
problemas que deben afrontar muchas naciones y pueblos en el mundo. La edificación de un
futuro más seguro para la familia humana significa ante todo y sobre todo trabajar por el
desarrollo integral de los pueblos, especialmente mediante adecuadas medidas de asistencia
sanitaria, la eliminación de pandemias como el sida, oportunidades educativas más amplias
para los jóvenes, la promoción de la mujer, y poniendo freno a la corrupción y a la
militarización que desvían recursos valiosos de muchos de nuestros hermanos y hermanas
en los países más pobres.
El progreso de la familia humana no sólo se ve amenazado por la plaga del terrorismo
internacional, sino también por atentados contra la paz como la aceleración de la carrera de
armamentos o las continuas tensiones en Oriente Próximo. Aprovecho la ocasión para
expresar mi esperanza de que negociaciones pacientes y transparentes lleven a la reducción
y la eliminación de las armas nucleares y de que la reciente Conferencia de Annapolis sea la
primera de una serie de iniciativas con miras a una paz duradera en la región.
La resolución de estos y otros problemas semejantes exige confianza y compromiso en la
labor de organismos internacionales como la Organización de las Naciones Unidas, que por
su naturaleza pueden promover el diálogo y el entendimiento auténtico, conciliar opiniones
divergentes y desarrollar políticas y estrategias multilaterales capaces de responder a los
numerosos retos de nuestro mundo complejo, que cambia tan rápidamente. No puedo dejar
de observar con gratitud la importancia que Estados Unidos ha atribuido al diálogo entre las
religiones y las culturas como una fuerza que contribuye de forma eficaz a promover la paz.
La Santa Sede está convencida del gran potencial espiritual de ese diálogo, en particular
para la promoción de la no violencia y el rechazo de las ideologías que manipulan y
desfiguran la religión con miras a objetivos políticos, y justifican la violencia en nombre de
Dios.
El aprecio histórico del pueblo estadounidense por el papel de la religión para forjar el
debate público y para iluminar la dimensión moral intrínseca en las cuestiones sociales -un
papel contestado a veces en nombre de una comprensión limitada de la vida política y del
debate público- se refleja en los esfuerzos de muchos de sus compatriotas y líderes
gubernamentales para asegurar la protección legal del don divino de la vida desde su
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concepción hasta su muerte natural y salvaguardar la institución del matrimonio, reconocido
como unión estable entre un hombre y una mujer, así como de la familia.
Señora embajadora, al emprender ahora sus elevadas responsabilidades al servicio de su
país, le renuevo mis mejores deseos de éxito en su misión. Puede contar siempre con las
oficinas de la Santa Sede para asistirla y apoyarla en el cumplimiento de sus
responsabilidades. Imploro de corazón para usted, para su familia y para el querido pueblo
estadounidense las bendiciones divinas de sabiduría, fortaleza y paz.

VISITA PASTORAL DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI A NÁPOLES
CONCELEBRACIÓN EUCARÍSTICA
HOMILÍA DE SU SANTIDAD BENEDICTO XVI
Plaza del Plebiscito
Domingo 21 de octubre de 2007

La oración que Jesús nos enseñó y que culminó en Getsemaní, tiene el carácter de
"combatividad", es decir, de lucha, porque nos pone decididamente del lado del Señor para
combatir la injusticia y vencer el mal con el bien; es el arma de los pequeños y de los
pobres de espíritu, que repudian todo tipo de violencia. Más aún, responden a ella con la no
violencia evangélica, testimoniando así que la verdad del Amor es más fuerte que el odio y
la muerte.

...
Iluminados interiormente por la palabra de Dios, volvamos a mirar la realidad de vuestra
ciudad, donde no faltan energías sanas, gente buena, culturalmente preparada y con un
vivo sentido de la familia. Pero para muchos vivir no es sencillo: son numerosas las
situaciones de pobreza, de carencia de viviendas, de desempleo o subempleo, de falta de
perspectivas de futuro. Además, está el triste fenómeno de la violencia. No se trata sólo del
deplorable número de delitos de la camorra, sino también de que, por desgracia, la violencia
tiende a convertirse en una mentalidad generalizada, insinuándose en los entresijos de la
vida social, en los barrios históricos del centro y en las periferias nuevas y anónimas, y
corre el riesgo de atraer especialmente a la juventud, que crece en ambientes en los que
prospera la ilegalidad, la economía sumergida y la cultura del "apañarse".
¡Cuán importante es, por tanto, intensificar los esfuerzos con vistas a una seria estrategia
de prevención, que se oriente a la escuela, al trabajo y a ayudar a los jóvenes a aprovechar
el tiempo libre. Es necesaria una intervención que implique a todos en la lucha contra
cualquier forma de violencia, partiendo de la formación de las conciencias y transformando
las mentalidades, las actitudes y los comportamientos de todos los días. Dirijo esta
invitación a todo hombre y a toda mujer de buena voluntad, mientras se celebra aquí, en
Nápoles, el encuentro de los líderes religiosos por la paz, que tiene como tema: "Por un
mundo sin violencia: religiones y culturas en diálogo".

BENEDICTO XVI
AUDIENCIA GENERAL
Miércoles 30 de mayo de 2007
Tertuliano

Queridos hermanos y hermanas:
Tertuliano es un testigo interesante de los primeros tiempos de la Iglesia, cuando los
cristianos se convirtieron en auténticos sujetos de «nueva cultura» en el encuentro entre
herencia clásica y mensaje evangélico. Es suya la famosa afirmación, según la cual, nuestra
alma es "naturaliter cristiana" (Apologético, 17, 6), con la que evoca la perenne continuidad
entre los auténticos valores humanos y los cristianos; y también es suya la reflexión,
inspirada directamente en el Evangelio, según la cual, «el cristiano no puede odiar ni
siquiera a sus enemigos» (cf. Apologético, 37), pues la dimensión moral ineludible de la
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opción de fe propone la "no violencia" como regla de vida. Y es evidente la dramática
actualidad de esta enseñanza, a la luz del intenso debate sobre las religiones.

BENEDICTO XVI
ÁNGELUS
Domingo 18 de febrero de 2007

Queridos hermanos y hermanas:
El evangelio de este domingo contiene una de las expresiones más típicas y fuertes de la
predicación de Jesús: "Amad a vuestros enemigos" (Lc 6, 27). Está tomada del evangelio de
san Lucas, pero se encuentra también en el de san Mateo (Mt 5, 44), en el contexto del
discurso programático que comienza con las famosas "Bienaventuranzas". Jesús lo
pronunció en Galilea, al inicio de su vida pública. Es casi un "manifiesto" presentado a
todos, sobre el cual pide la adhesión de sus discípulos, proponiéndoles en términos radicales
su modelo de vida.
Pero, ¿cuál es el sentido de esas palabras? ¿Por qué Jesús pide amar a los propios
enemigos, o sea, un amor que excede la capacidad humana? En realidad, la propuesta de
Cristo es realista, porque tiene en cuenta que en el mundo hay demasiada violencia,
demasiada injusticia y, por tanto, sólo se puede superar esta situación contraponiendo un
plus de amor, un plus de bondad. Este "plus" viene de Dios: es su misericordia, que se ha
hecho carne en Jesús y es la única que puede "desequilibrar" el mundo del mal hacia el
bien, a partir del pequeño y decisivo "mundo" que es el corazón del hombre.
Con razón, esta página evangélica se considera la charta magna de la no violencia cristiana,
que no consiste en rendirse ante el mal —según una falsa interpretación de "presentar la
otra mejilla"(cf. Lc 6, 29)—, sino en responder al mal con el bien (cf. Rm 12, 17-21),
rompiendo de este modo la cadena de la injusticia. Así, se comprende que para los
cristianos la no violencia no es un mero comportamiento táctico, sino más bien un modo de
ser de la persona, la actitud de quien está tan convencido del amor de Dios y de su poder,
que no tiene miedo de afrontar el mal únicamente con las armas del amor y de la verdad.
El amor a los enemigos constituye el núcleo de la "revolución cristiana", revolución que no
se basa en estrategias de poder económico, político o mediático. La revolución del amor, un
amor que en definitiva no se apoya en los recursos humanos, sino que es don de Dios que
se obtiene confiando únicamente y sin reservas en su bondad misericordiosa. Esta es la
novedad del Evangelio, que cambia el mundo sin hacer ruido. Este es el heroísmo de los
"pequeños", que creen en el amor de Dios y lo difunden incluso a costa de su vida.

DISCURSO DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI
AL FINAL DEL ENCUENTRO CON LOS OBISPOS DE SUIZA
Sala del Consistorio
Jueves 9 de noviembre de 2006

Escucho a menudo decir que hoy la gente tiene nostalgia de Dios, de espiritualidad, de
religión, y que se comienza a ver de nuevo a la Iglesia como posible interlocutora, que
puede dar una contribución a este respecto (ha habido un período de tiempo en que esto,
en el fondo, sólo se buscaba en las otras religiones). Cada vez se toma mayor conciencia de
que la Iglesia es una gran portadora de experiencia espiritual; es como un árbol, en el que
pueden anidar las aves, aunque luego quieran de nuevo volar lejos, pero precisamente es el
lugar donde pueden descansar durante cierto tiempo.
En cambio lo que resulta muy difícil a la gente es la moral que la Iglesia proclama. Sobre
esto he reflexionado ―de hecho, ya reflexiono sobre ello desde hace mucho tiempo― y veo
cada vez con mayor claridad que, en nuestra época, en cierto sentido, la moral se ha
dividido en dos partes. No es que la sociedad moderna sencillamente no tenga moral, sino
que, por decirlo así, ha "descubierto" y reivindica otra parte de la moral que tal vez no se ha
propuesto suficientemente en el anuncio de la Iglesia en los últimos decenios, y también



más. Son los grandes temas de la paz, la no violencia, la justicia para todos, la solicitud por
los pobres y el respeto de la creación. Esto ha llegado a ser un conjunto ético que,
precisamente como fuerza política, tiene gran poder y constituye para muchos la sustitución
o la sucesión de la religión. En lugar de la religión, a la que se ve como metafísica y algo del
más allá ―tal vez incluso como algo individualista― entran los grandes temas morales como
lo esencial que luego confiere al hombre dignidad y lo compromete.
Esto es un aspecto; es decir, esta moralidad existe y fascina también a los jóvenes, que se
comprometen en favor de la paz, de la no violencia, de la justicia, de los pobres y de la
creación. Y realmente son grandes temas morales, que por lo demás pertenecen también a
la tradición de la Iglesia.

PALABRAS DEL PAPA BENEDICTO XVI
EN LA PARROQUIA DE RHÊMES-SAINT GEORGES
Valle de Aosta, domingo 23 de julio de 2006

Este es el nuevo modo de vencer de Dios: a la violencia no opone otra violencia más fuerte.
A la violencia opone precisamente lo contrario: el amor hasta el fin, su cruz. Este es el
modo humilde de vencer de Dios: con su amor —y sólo así es posible— pone un límite a la
violencia. Este modo de vencer parece muy lento, pero es el verdadero modo de vencer al
mal, de vencer la violencia, y debemos fiarnos de este modo divino de vencer.

Fiarnos quiere decir entrar activamente en este amor divino, participar en esta obra de
pacificación, para estar en sintonía con lo que el Señor dice: "Bienaventurados los
pacificadores, los artífices de paz, porque son hijos de Dios". En la medida de lo posible,
debemos llevar nuestro amor a todos los que sufren, sabiendo que el Juez del juicio final se
identifica con los que sufren. Por tanto, cuanto hacemos a los que sufren lo hacemos al Juez
último de nuestra vida. Es importante que en este momento podamos llevar esta victoria
suya al mundo, participando activamente en su caridad.

Hoy, en un mundo multicultural y multirreligioso, muchos están tentados de decir: "Para la
paz en el mundo entre las religiones, entre las culturas, es mejor no hablar demasiado de lo
específico del cristianismo, es decir, de Jesús, de la Iglesia, de los sacramentos.
Contentémonos con las cosas que pueden ser más o menos comunes...". Pero no es verdad.
Precisamente en este momento —en el momento de un gran abuso del nombre de Dios—
necesitamos al Dios que vence en la cruz, que no vence con la violencia, sino con su amor.
Precisamente en este momento necesitamos el Rostro de Cristo para conocer el verdadero
Rostro de Dios y para llevar así reconciliación y luz a este mundo. Por eso, juntamente con
el amor, con el mensaje del amor, con todo cuanto podemos hacer por los que sufren en
este mundo, debemos llevar también el testimonio de este Dios, de la victoria de Dios
precisamente mediante la no violencia de su cruz.


